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¿Por qué la cultura puede ser clave?

Pedro Molino 

PROFESOR, CREATIVO Y EDITOR
DIRECTOR DE LA EDITORIAL LÍBERMAN

El círculo de la dependencia socio-económica de nuestra provincia 
con sus dificultades para crecer en renta y población sólo puede 
romperse por la Cultura y la Educación, dos caras de una misma 
moneda. ¿Pero por dónde y cómo empezar para ver su efecto real 
en la práctica? En el presente artículo, Pedro Molino, editor, parte de 
su experiencia para tratar de definir el concepto general de Cultura, 
los ámbitos donde se proyecta y el potencial de nuestra provincia si 
vertebrara mejor sus acciones y hiciese planes locales concretos.

Para escribir sobre el papel de la 
cultura en Jaén sin caer en tópicos, 
generalidades o prejuicios, necesito 
aclarar algunas premisas que refren-
dan mi sincera convicción: creo en una 
cultura dinámica como factor clave de 
transformación personal y social, y –en 
un entorno concreto– para el desarrollo 
integral de nuestra provincia. 

Hablo de Cultura desde mi experien-
cia: he sido docente durante veinte años 
y editor de libros desde hace más de 
tres décadas, y —entre otras iniciativas 
promovidas a lo largo de mi trayectoria 
en varias provincias de Andalucía— parti-
cipé en la elaboración y coordinación de 
la ponencia de Cultura del primer Plan 
Estratégico de la provincia de Jaén de 
2000-2006, junto a destacados especia-
listas en su campo como Arturo Ruiz, 
arqueología, Pedro Galera, historia del 
arte, José Luís Buendía, literatura, José 
Román, maestro, escritor y animador 
cultural, y Francisco Zaragoza, profesor 
de historia en enseñanzas medias y ani-
mador cultural de grupos y festivales de 
teatro. Así mismo, mi pasión por conocer, 
comprender, coordinar y dinamizar los 
sectores culturales, fue —tal vez— el 
motivo por el que me encargaron las 
memorias del Consejo Económico y Social 
de la provincia, del 2011 al 2015, informe 
que elaboré en las últimas ediciones, con 
Paz Madrid, joven periodista destacada 
en el sector cultural.

Precisamente porque hubiese deseado 
mayor éxito real a los proyectos estraté-
gicos de la Cultura, me atrevo a denun-

ciar que perdura aún en nuestro entorno 
(especialmente en ámbitos económicos 
y políticos) una pobre opinión de la 
cultura, reduciendo ésta a la considera-
ción de un “adorno” y, por tanto, de un 
gasto prescindible en los presupuestos de 
las diferentes administraciones. Creencia 
que pudo dar lugar al surgimiento del 
adjetivo descalificativo de “cultureta” 
para ridiculizar o minimizar la labor de 
los artistas, intelectuales o promotores 
de este sector. Es por ello que, para 
proseguir, necesito compartir con ustedes 
una breve reflexión teórica sobre lo que 
entendemos por Cultura que me parece 
muy pertinente.

¿CULTURA O CULTURAS?  
¿CONSERVAR O CREAR?

Cada cultura es un cuerpo de ideas, 
valores y actitudes proyectado en “rela-
tos” u “obras” en diferentes ámbitos, 
impulsadas por quienes las crearon y 
compartidas por quienes las reconocen 
y las sienten como parte de su identidad 
cultural o entorno vital. Toda cultura 
es la suma de conocimientos, sensacio-
nes, emociones, preferencias, mitos y 
creencias que se comparten gracias a los 
sentidos, al lenguaje y a las experiencias, 
y que llevan a las personas a conservar o 
transformar su realidad. La Cultura, con 
mayúsculas, en realidad sería la suma 
de muchas semi-culturas o subculturas, 
dependiendo del lugar del mundo o del 
ámbito o sector en que se desarrolle. Si 
bien, podemos llamar también CULTURA 

“Confía en quienes confian en ti y no los defraudes” (L. Pineda)
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(con todas sus letras mayúsculas) a la que 
preserva y genera las mejores ideas, valo-
res, actitudes u obras de la Humanidad, 
y, en paralelo, contribuye a la dignidad 
personal de todos los habitantes del 
planeta. Esta cultura eleva los Índices 
de Desarrollo Humano de los países, y 
favorece la igualdad de oportunidades y 
la equidad entre sus ciudadanos (según 
el índice Gini).

La UNESCO clasificó en siete ámbitos 
la Cultura: Patrimonio (monumentos o 
tradiciones), Escritura (libros, literatura, 
edición); Bibliotecas, museos y archivos; 
Música y Artes escénicas (teatro, danza); 
Artes plásticas (pintura y escultura); 
Artes visuales (fotografía, cine, medios 
de comunicación, publicidad); y Arquitec-
tura (hábitat, urbanismo). Suelo precisar 
un ámbito cultural más, que se incluía 
en otros, pero que hoy tiene máxima 
vigencia, Ciencia y Tecnología. Todo estos 
sectores son como grandes sistemas de 
Cultura. Nada que ver con el concepto 
reduccionista con el que a veces se alude 
a esta palabra. 

Cualquiera de estos ámbitos tiene 
valor por sí mismo, pero juntos repre-
sentan lo mejor que ha producido el 
ser humano desde que creó el lenguaje 
cognitivo, que le permitió construir 
“relatos y obras” para cooperar más allá 
de los clanes o tribus primitivas. Con el 
lenguaje comenzó la Evolución Cultural 
de la Humanidad. 

En todas las manifestaciones de esos 
ámbitos culturales hay una tensión entre 
dos tendencias que pueden llegar a ser 
opuestas en algunos casos: la acción 
de conservar (que llamaremos cultura 
estática) y crear (entendida como cultura 
dinámica). En cada una de esas mani-
festaciones culturales pueden darse 
diferentes grados de calidad y transcen-
dencia para pervivir en el tiempo o para 
reinventarse. Incluso, pueden ir juntas, 
por ejemplo: podemos preservar un 

monumento como la catedral de Jaén y, 
al mismo tiempo, generar nuevas posibi-
lidades educativas, creativas o turísticas 
en torno a ella para proyectar su valor.

UNA BREVE RADIOGRAFÍA CULTURAL  
DE LA PROVINCIA.

Jaén es una provincia con un enorme 
potencial en cuanto a patrimonio monu-
mental, superando el medio millar de 
monumentos registrados como Bienes de 
Interés Cultural inmuebles por la Conse-
jería de Cultura de la Junta de Andalucía, 
por detrás –tan solo– de la provincia de 
Granada y a la par de Córdoba, y con una 
cifra cercana a los 3.000 bienes muebles 
catalogados. Pinturas rupestres, restos 
singulares de asentamientos y esculturas 
íberas (Porcuna, Huelma, Marroquíes, 
El Rumblar…) y ciudades ibero-romanas 
(Obulco, Cástulo con sus mosaicos o la 
patena de cristal, …); los numerosos y 
bien conservados castillos medievales 
(Baños de la Encina, Segura, Cazorla, 
Jaén…); los edificios religiosos y civiles 
renacentistas; las nuevas poblaciones y 
sus restos de edificios mineros en el norte 
de la provincia; las ciudades renacentis-
tas de Úbeda y Baeza, Patrimonio de la 
Humanidad, etc. En suma, un abanico 
extraordinario de bienes para conservar 
y poner en valor que, junto a la más de 
media docena de museos existentes en la 
provincia, pueden convertirse en focos de 
turismo cultural si se saben promocionar 
y comercializar en productos concretos 
junto al patrimonio medioambiental de 
los Parques Naturales (Cazorla-Segura-Las 
Villas, Sierra Mágina, Sierra de Andújar y 
Despeñaperros).

Jaén tiene una tradición y una produc-
ción literaria muy digna, porque célebres 
autores de la literatura universal pasaron 
por estas tierras dejando huella de ello 
en sus libros: de Juan de la Cruz a Teresa 
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BAJA LA ACTIVIDAD DE +LAS BI-
BLIOTECAS DE LA PROVINCIA 
en 2015

Baja el número de visitantes a las 
bibliotecas públicas (cifradas (en 
miles) a 1.054,32 

Bajan los préstamos de libros a 
264.515 

Bajan el número de libros  
editados: 308 títulos.

“La fortaleza de los débiles es su capacidad para unirse y cooperar” (Baltasar de Gracián)
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de Ávila, de Jorge Manrique a Huarte de 
San Juan, de Antonio Machado a García 
Lorca o Miguel Hernández, de Manuel 
García Morente a Manuel Andújar… Una 
provincia que tuvo numerosas impren-
tas en el siglo XVI y que cuenta con tres 
premios Planeta y un finalista: Juan José 
Mira, Juan Eslava Galán, Antonio Muñoz 
Molina y Salvador Compán. Pero, sin 
embargo, los índices de lectura habi-
tuales de prensa y de libros se estiman 
entre los más bajos de España, mante-
niendo aún una tasa de analfabetismo 
elevada de 19,68 %, sin contar el anal-
fabetismo funcional (es decir, saber leer 
pero no comprender una editorial de un 
periódico). 

Jaén tiene relevantes archivos histó-
ricos pero pocas bibliotecas municipales 
completas.  De las 104 bibliotecas que, 
según datos oficiales existen en nuestros 
97 municipios, sólo una veintena de ellas 
tienen contratado a uno o más bibliote-
carios. No tener bibliotecario convierte 
al resto en simples almacenes de libros 
al albur de la administración municipal, 
o del voluntarismo de algún maestro. Y, 
desgraciadamente, no existen bibliote-
cas en algunos de nuestros pueblos, ni 
bibliobus. Si a los bajos índices de lectura 
de libros de los jiennenses sumamos la 
falta de tiempo porque se atiende a otro 
tipo de usos de dispositivos digitales 
(televisión, Internet, móviles o videojue-
gos), no es de extrañar que cierren libre-
rías y bajen los préstamos de ejemplares 
en bibliotecas, manteniéndose a duras 
penas las pocas ferias del libro existentes 
en la capital y en algún otros relevantes 
municipios.

La música (clásica, pop-rock, blues-
jazz-funk, étnica y flamenco, etc) atrae 
a los jiennenses y a otros públicos de 
fuera, en consonancia con una tendencia 
general porque es el sector más “consu-
mido o disfrutado”, según la encuesta de 
hábitos culturales de España. En nuestra 
provincia existe un buen calendario 
de festivales, concursos y recitales, de 
primavera a verano, de otoño a invierno, 
desde el prestigioso Premio Internacional 
Jaén de Piano al más reciente Festival de 
Música en Segura.

En paralelo, ha crecido el interés por 

los estudios musicales, la demanda de 
conservatorios (música y danza), el sur-
gimiento de compositores, intérpretes y 
grupos, muchos de los cuales no encuen-
tran suficiente seguridad económica y 
facilidades para vivir de su talento, ni se 
les deja actuar en pequeños locales urba-
nos por disposiciones muy restrictivas.

Las artes escénicas han creado focos 
de un gran valor de atracción de visitan-
tes a entornos locales como el Festival de 
Teatro de Cazorla o el de Torreperogil, 
pero el teatro sigue siendo deficitario en 
ciudades como la propia Jaén o Linares. 
Pese a haber mejorado la red de espacios 
escénicos en la provincia, se carece de 
programaciones regulares por falta de 
presupuestos municipales. Ha crecido el 
número de actores aunque, muchos de 
ellos, tuvieron que triunfar en Madrid 
para ser reconocidos (Rosario Pardo, 
Santi Rodríguez, Inma Cuesta, Mónica 
de Molina…). Se ha mantenido el teatro 
escolar como una base imprescindible 
(La Paca y Tomás Afán, autor) y grupos 
universitarios como In Vitro Teatro, 
Bark Project, Mamadou… pero faltan 
espectadores a las diferentes represen-
taciones quizás por mantenerse un IVA 
demasiado alto en las entradas, y porque 
no se facilitan los gastos añadidos de los 
escenarios aunque se diga que se ceden 
gratuitamente por las administraciones 
pertinentes. 

Jaén tiene grandes e importantes 
artistas plásticos contemporáneos, desde 
Manuel Ángeles Ortiz a Rafael Zabaleta, a 
una extensa pléyade de pintores recientes 
o actuales que no son suficientemente 
conocidos y reconocidos. La falta de gale-
rías de arte privadas o la divergencia en 
eventos como “Art Jaén”, es un síntoma 
más de su poca raigambre en el contexto 
social o cultural de nuestra provincia o 
nuestra comunidad autónoma.

Las artes visuales, especialmente el 
cine español, cuentan con un creciente 
dinamismo, y un apoyo especial por 
parte de la Diputación provincial, con 
sesiones especiales a las que asisten sus 
directores. Pese a ello, si los pases de 
películas no fuesen bonificados, no el 
público disminuye, entre otras razones 
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porque no hay salas de cine en el núcleo 
urbano. Las nuevas cámaras de video 
digitales han favorecido que los sectores 
jóvenes hagan también cine, y por eso, 
esta institución ha promovido un certa-
men anual de cortometrajes para “rodar 
por Jaén”. 

La arquitectura actual se ejerce en un 
sector muy productivo pero actualmente 
en crisis, la construcción. En Jaén existen 
magníficos arquitectos y muchos jóvenes 
que han tenido que emigrar. Algunos 
edificios públicos de la capital podrían 
representar a este ámbito con desigual 
relevancia estética: Museo del Aceite y 
otros edificios de Geolit, Museo Íbero...

La ciencia-tecnología es un ámbito 
cultural de crucial importancia para la 
sociedad y la economía actual, porque  
puede convertir la investigación científica 
en valor y en productos a través de la 
innovación aplicada. En este sentido, las 
investigaciones realizadas por destaca-
dos profesores de la Universidad de Jaén 
están ayudando a demostrar la relación 
entre aceite de oliva y salud; a potenciar 
las aplicaciones informáticas a la robótica; 
las investigaciones fotovoltaicas a la ener-
gías alternativas; los descubrimientos de 
nuevos materiales a los centros tecnológi-
cos del Plástico o de la Cerámica. 

LAS CUENTAS DE LA CULTURA

La gran paradoja de la Cultura es que 
habiéndose demostrado que cada euro 
invertido en ella produce entre 3 y 15 
euros, es decir, de un 300% a un 1.500%,  
sólo se ha invertido en torno a un 1% 
en la presupuestos generales de nuestra 
comunidad desde que se constituyó la 
Junta de Andalucía. La mayoría de esta 
exigua cifra se gasta en el capítulo de 
personal y en conservar el numeroso 
patrimonio monumental andaluz, más 
como un gasto que como una inversión 
enfocada a dinamizar y producir nuevos 
valores. En los últimos años, época de 
crisis, se redujeron presupuestos y, ade-
más, se han semiocultado, porque no se 
desglosan por provincias y, al fundirse en 
una única Delegación de Turismo, Cultura, 
y Deportes, resultan aún menos visibles 
las inversiones reales… 

Sólo la Diputación Provincial ha ele-
vado elevado el porcentaje de sus inver-
siones en el capítulo de Cultura en los 
dos últimos años, haciendo visible una 
creciente apuesta por este sector: adqui-
sición del legado de Miguel Hernández, 
remodelación de los Baños Árabes y 
dinamización de éste como centro cultu-
ral activo, apoyo a festivales, etc….

Frente al “presupuesto cero” de algu-
nos ayuntamientos como el de Jaén, (que 
fía su cultura a los patrocinios privados) 
han surgido voces críticas de numerosos 
artistas y agentes de la cultura que no 
pueden desarrollar su profesión artística. 
Prueba de este malestar fue la multitu-
dinaria manifestación del Movimiento 
Abierto por la Cultura (MAC) del 20 de 
febrero de 2016, que fue apoyada por 
algunos de los miembros de PROA.

¿Podría imitar Jaén a la ciudad de 
Málaga que ha hecho de la Cultura y sus 
nuevos museos una prioridad? ¿Podría-
mos aprender de Granada y Córdoba?

DEBILIDADES Y PROPUESTAS

La principal debilidad, pese a que 
crece el número de asociaciones cultu-
rales en nuestra provincia, es que falta 
realmente un tejido dinamizador que 
vertebre con éxito las diferentes mani-
festaciones culturales y a éstas con sus 
potenciales públicos. El Consejo Provin-
cial y los Consejos Locales de Cultura 
quedaron reducidos a modestos Consejos 
Comarcales asociados a las Asociaciones 
de Desarrollo Rural (ADRs) y no han 
tenido relevancia por falta de presu-
puesto ni liderazgo; el Foro provincial 
por la Cultura no acaba de cuajar para 
coordinar las crecientes propuestas de 
los potenciales agentes institucionales en 
su esfuerzo por coordinar sus recursos: 
Delegación, Diputación, UJA, Ayunta-
miento. 

Pero, a mi entender, tanto desinterés 
cultural pasa porque no se aborda el pro-
blema de la demanda desde la base. Por 
eso, no se han puesto en marcha planes 
locales quinquenales para el fomento 
de la lectura con agentes y objetivos 
prácticos, como experiencias posibles y 
evaluables, pese a estar recogido como 
proyecto necesario en el II Plan Estra-
tégico de la provincia. Aumentar los 
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Europa crece en el sector 
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índices de lectura en las nuevas genera-
ciones es urgente y posible, económico y 
viable. Porque sin lectura no hay Cultura, 
y sin Cultura no se elevan los Índices de 
Desarrollo Humano de los territorios 
como puedo demostrar con datos. 

La promoción de la lectura y el placer 
de leer es una gran necesidad para mejo-
rar la commprensión lectora y la calidad 
educativa. La lectura es la bisagra impres-
cindible entre la educación y la cultura.

Además, la lectura desarrolla la imagi-
nación, ésta favorece la creatividad, y la 
creatividad aplicada puede traducirse en 
innovación. 

¿Necesita Jaén reactivar su concepto 
de cultura, mejorar sus niveles de edu-
cación e innovar para hacer frente a sus 
retos?  

“La fortaleza de los débiles es su capacidad para unirse y cooperar” (Baltasar de Gracián)
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Jaén es como es y, al mismo 
tiempo por sus valores latentes, 
como podría ser. ¿Pero cómo es Jaén? 
¿Cómo podría ser Jaén?

Todos tenemos algunas ideas 
propias y bastantes otras comunes, 
incluso tópicos y prejuicios de cómo 
es Andalucía y de cómo es Jaén. La 
baja autoestima de nuestra provin-
cia fue tratada en el evento “Jaén 
en el diván. La imagen de nuestra 
provincia y su efecto en la sociedad” 
organizado por PROA. Yo no creo en 
los nacionalismos como esencias, ni 
en los provincianismos como marcas 
determinadas por haberlas dibujado 
en un mapa. Creo en algo más sen-
cillo y natural que podríamos llamar 
el “nacionalismo de la experiencia”. 
Aquello que vivimos desde nuestra 
infancia y juventud nos marca con 
una huella de recuerdos y vivencias, 
que nos hace sentir emociones que 
nos vinculan a  quienes las vivieron 
con nosotros. Viajar, leer y vivir en 
muchos lugares diferentes, lejos de 
hacernos renunciar a nuestras raíces, 
nos hace más comprometidos con lo 
que sentimos como entorno propio, 
al mismo tiempo que más humanos y 
más ciudadanos del mundo. Aquello 
que –al mismo tiempo nos da raíces 
y alas– nos fortalece. Aquello que 
nos proponemos como personas para 
reconocernos y superarnos, y como 
pueblo para convivir y crecer soste-

niblemente, nos hace mejores como 
comunidad social. 

Si pudiésemos reunirnos los alrede-
dor de 500.000 habitantes adultos de 
Jaén, (recuerden que somos en total 
648.000) en una gran explanada y 
poder comunicarnos, con la ayuda de 
una eficiente organización y mega-
fonía… qué ideas, qué valores, qué 
actitudes podríamos cruzar, descartar, 
conservar o proponer para resolver 
nuestro futuro. ¿Sería importante 
ese encuentro? ¿Sería la cultura del 
diálogo la base que lo hiciese posible, 
de ese o de otro modo más gradual, 
por comarcas o municipios? No olviden 
que, todo lo que hacemos o dejamos 
de hacer en un momento determi-
nado, tiene luego consecuencias que 
veremos o verán nuestros hijos.

Si alguien interviene en esa 
supuesta asamblea jiennense y dijera 
que algo no va bien en nuestra 
provincia (baja la renta per capita, 
falta empleo, emigran más jóve-
nes, envejecemos, somos cada vez 
menos…) tendríamos dos grupos de 
opinión definidos: los que dirían que 
esos datos no son ciertos y que somos 
agoreros, y los que culparían a los 
demás del problema pero nunca a sí 
mismos para no responsabilizarse de 
su parte. En PROA, asociación cultural 
de empresarios y profesionales de 
carácter proactivo, creemos que si no 
somos parte de la solución, seguiremos 
siendo parte del problema. 

¿CÓMO PODRÍA LA CULTURA  

DINAMIZAR LA SITUACIÓN DE JAÉN?

“Sin lectura 

no hay Cultura, 

y sin Cultura no se elevan 

los Índices de Desarrollo 

Humano de los territorios 

como puedo demostrar con 

cifras estadísticas entre  

los países más avanzados 

educativa, y socialmente” 

Pedro Molino ha sido maestro de 
escuela pública durante una vein-
tena de años y técnico de renovación 
pedagógica en la Consejería de Edu-
cación de la Junta de Andalucía. 

Posteriormente, ha sido impulsor 
de un estudio creativo (Creatic)en 
Málaga y de una editorial en Jaén 
(Líberman). Cuenta con una amplia 
experiencia  en iniciativas educati-
vas, culturales, habiendo residido y 
trabajado en diferentes provincias 
andaluzas y ha sido asesor en planes 
estratégicos y culturales de desarro-
llo local y provincial.

En la actualidad preside PROA y 
reparte su tiempo entre labor como 
creador de contenidos y tutor de 
la Universidad de Padres on line de 
José Antonio Marina y su pequeña 
editorial.

“Confía en quienes confian en ti y no los defraudes” (L. Pineda)


